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    Resumen




    Huanca Solís, Jaime Gerardo




    Más allá de la eternidad y el infinito…el principio y el fin de lo existencial.




    El objetivo del presente trabajo monográfico es comprender el verdadero significado y concepción de la eternidad y la infinitud y de que la comunidad cristiana en general llegue a la conclusión que adora a Alguien que siendo el Eterno Presente, es más grande aún que la misma eternidad. Esta obra se ha basado en una investigación bibliográfica teniéndose en cuenta la teología bíblica-denominacional y el método deductivo (fe y razón). El trabajo completo (la monografía) consta de las siguientes partes: a) La no perpetuidad sin principio y sin fin de la eternidad y la infinitud, b) La perenne personificación consciente trascendente e inmanente de la Divinidad, c) Orden secuencial del proceso creador, d) La imposibilidad para todo ser creado de cruzar los límites del universo.




    Mi interés por investigar este tema surgió debido a las interrogantes e inquietudes que surgen en algún momento de nuestras vidas respecto al principio y el fin de todo lo existencial en general y de nuestra existencia en particular.




    Las principales conclusiones a las que se llega en este trabajo monográfico son:




    1. La única realidad que hay se divide en: a) La existencia, b) La extraexistencia. Sólo Dios es el Ser Personal Supremo en ambos planos y sólo Él pertenece a la extraexistencia que a su vez supera ampliamente las dimensiones de la eternidad y la infinitud, lo que por cierto, sí tiene un principio y un fin.




    2. En la única realidad que hay, no existe ningún ente/entidad (sea físico o abstracto) que pueda igualar, menos superar la grandeza de Dios; si algo lo iguala o supera es porque dicha concepción no es un ente/entidad, es inexistente, luego, la inexistencia sí es posible concebir e imaginar –con excepción de la nada-, en cambio la extraexistencia no, por ser un plano exclusivo de Dios.




    Palabras clave: Dios, eternidad, infinitud, Ser Personal Supremo, existencia, extraexistencia, inexistencia, principio, fin, ente/entidad.
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    Déjame contarte de un momento en donde no hay tiempo.




    Déjame contarte de un lugar en donde no hay espacio.




    Déjame contarte de una mente creadora de todo




    el conocimiento y la inteligencia, pero que aún no piensa.




    Déjame contarte de Alguien que siempre está ahí




    y que aún no existe, pero tampoco inexiste.




    Déjame contarte de Alguien que siendo el Eterno Presente




    es más grande aún que la misma eternidad.




    Déjame contarte una historia fascinante…




    Dirás que ya lo sabes, pero ruega que no llegue




    el día que dejes de recordarlo.




    —Gerardo Huanca, Más allá de la eternidad y el infinito




    …el principio y el fin de lo existencial [Epígrafe], 2010
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    CAPÍTULO 1




    INTRODUCCIÓN




    Trasfondo:


    ¿acaso la inquietud de todo ser humano en algún momento de su vida?




    Cuando era niño, en las ocasiones que miraba el cielo me preguntaba:




    ¿Qué es la eternidad y la infinitud? ¿acaso tienen un principio y un fin?,




    ¿Dónde empieza y termina lo existencial?,




    ¿Qué hay más allá de lo existencial?,




    Y si todo lo existencial tiene un principio y un fin y Dios mismo es existencial, entonces… ¿Cuál es el principio y el fin de Dios?




    Sin embargo, a menudo las respuestas que he recibido al respecto desde la niñez a la adultez me habían dejado insatisfecho. Siempre escuchaba decir y también lo leía: “El universo es infinito”, “el infinito es pues lo que no tiene fin”, “la eternidad se refiere a algo que no tiene ni principio ni fin” , “esos son misterios y no podemos explicar nada al respecto” y cosas así.




    




     




    Definición del problema




    Las preguntas en mención seguramente cada persona en algún momento de su vida se habrá formulado. En la adolescencia descubrí que efectivamente el principio de la filosofía es el asombro. En esto convergen tanto el evolucionismo como el creacionismo, pues dicen los primeros que el australopithecus se convirtió en el primer hombre (Homo Habilis) cuando empezó a pensar, cuando tuvo raciocinio y justamente las primeras preguntas que se formuló dice que fueron las ya clásicas: ¿Quién soy?, ¿de dónde vine y a dónde voy?, entre otras referidas al origen del universo, de la Tierra, de la naturaleza, del hombre mismo, de lo sobrenatural, etc. Sin embargo, al no haber nadie quien le explicase al detalle las respuestas correctas y verdaderas pues el hombre fue dando forma a sus postulados que más tarde se convertirían en sistemas teológicos y filosóficos con mentiras absolutas unos o con medias verdades otros. Para el evolucionista genuino pues, no hay lugar para Dios. Pero para todo aquel que cree y acepta la existencia de un Dios vivo, Creador, Sustentador de todo y lo más importante, de su perenne vigencia, entonces aceptará que al ser creado por Dios el primer hombre (el primer ser racional creado en este planeta) Adán, éste abrió sus ojos y lo primero que vio fue el rostro de su Creador, de Jesús y fueron justamente las mismas preguntas que mencionamos antes las que se formuló también. Pero he aquí que la gran diferencia con los postulados evolucionistas es que Adán si tuvo a Dios mismo para que le explicase y respondiera a todo lo formulado. Fue luego por las consecuencias de la caída (pecado) que los hombres se apartaron de la verdad revelada verbal y directamente por Dios y postularon innumerables sistemas errados uno más que el otro. Entonces el problema no ha sido causado por Dios, ya que el Creador no dejó en ignorancia al hombre sino más bien es el hombre el que, en su persistente necedad y al apartarse de la Fuente de Sabiduría entonces ha quedado sumergido en un mar de angustiosas interrogantes y al darles respuestas erradas pues lo deja más perplejo aún. Un cristiano genuino también tiene innumerables interrogantes e inquietudes, pero si se despoja de toda soberbia intelectual y recurre con sinceridad a la Palabra de Dios y al amparo de la gracia de Cristo, entonces nunca quedará en la oscuridad y las repuestas que encuentre en todo escrito inspirado por el Espíritu Santo pues sencillamente le proporcionarán paz, tranquilidad, consuelo, gratitud y esperanza.




    




     




    Justificación del estudio




    Hace 5 años y teniendo en contra mía la escasez de tiempo y recursos decidí finalmente investigar al respecto. Es así como llegué a elaborar el presente trabajo de investigación -muy limitado por cierto dado las condiciones descritas, pero sincero en propósito, en forma y en fondo- para ser expuesto ante la comunidad intelectual cristiana. Ha sido mi deseo exponer en la forma más sencilla, humilde y/o natural posible lo referido a aquellas profundas interrogantes que mencioné me las formulaba desde niño y, es seguro que todo ser humano se las ha formulado en algún momento de su vida. Es justamente debido a la sencillez de las respuestas y del trabajo en sí, que pongo la observación preliminar o advertencia de “No apta para eruditos” antes de leer el presente trabajo, pues lo más probable es que un erudito “humanista” cristiano criticaría e incluso podría menospreciar esta pequeña obra dada las referencias bibliográficas que utilizo, dada mi ignorancia personal en los idiomas hebreo y griego original y dada mi situación de no ser teólogo acreditado. Sin embargo, también os aseguro que toda argumentación mía esbozada en esta obra ha sido llevada tanto por la fe como por la razón, léase teología bíblica y método deductivo. No quiero decir teología sistemática por la sencilla razón de que no la domino, pero muy deseable sería una investigación al respecto por especialistas genuinos utilizando una verdadera y profunda teología sistemática cristiana.




    




     




    Propósito del trabajo




    Si la presente obra se lee de principio a fin en forma seria, sincera, analítica, sin soberbia intelectual ni prejuicios, se llega a la natural conclusión de que la comunidad cristiana creacionista en general adora a Alguien que siendo el Eterno Presente pues es más grande aún que la misma eternidad, dicho en otras palabras, ni aún la eternidad misma puede contener la grandeza y omnipotencia de Dios, dicho lo anterior, no existe ningún ente/entidad real que lo pueda igualar, menos superar. De eso trata este trabajo y es propósito del autor que el lector llegue a esa conclusión.




    




     




    Metodología




    Se utiliza la teología bíblica y el método deductivo. No se menciona el uso de la teología sistemática (aunque podría parecerlo incipientemente) por ser sumamente abarcante y por las limitaciones del autor. Basado en lo antes dicho se presentan nuevas perspectivas en cuanto al principio y el fin de todo lo existencial.




    Esta investigación es bibliográfica. Se exploró secuencialmente las citas de renombrados autores, principalmente filósofos (desde la antigüedad clásica greco-latina hasta el siglo XX, inclúyase citas textuales bíblicas), se han categorizado sus ideas en cuanto a propósitos y por tanto dan ciertos alcances a los enunciados que se van presentando en los diferentes capítulos.


  




  

    CAPÍTULO 2




    OBSERVACIONES Y/O ADVERTENCIAS: UNA OBRA NO APTA PARA ERUDITOS




    La presente monografía es sólo una opinión personal del autor MTE Jaime Gerardo Huanca Solís, cristiano creacionista, pero de ninguna manera es la posición oficial de alguna iglesia cristiana en particular. Aunque sería muy recomendable un pronunciamiento formal de alguna de ellas al respecto.




    Aunque esta monografía está dirigido principalmente a la comunidad intelectual cristiana creacionista, bien puede ser leído, analizado, evaluado y comentado o criticado por intelectuales de cualquier ideología teológica-filosófica. Sin embargo, para poder emitir un juicio u opinión personal al respecto, es "requerimiento indispensable" el leer detenida y concienzudamente toda la monografía -de principio a fin-, pues sólo así se podrá tener una comprensión cabal del mismo.




    La presente monografía es inédita y está con derechos de autor reservados, siempre que se la cite debe hacerse la mención correcta del autor original (nombre completo Jaime Gerardo Huanca Solís o nombre abreviado Gerardo Huanca) y del título original de la monografía ("MÁS ALLÁ DE LA ETERNIDAD Y EL INFINITO...EL PRINCIPIO Y EL FIN DE LO EXISTENCIAL").




    Toda cita textual o adaptada tomada de las referencias bibliográficas han sido identificadas como tal poniéndolos entre comillas y, al final de la página respectiva y/o de la obra se consigna correctamente el nombre y autor de la cita original siempre que ha sido posible, o se consigna el link respectivo. Casi toda cita bíblica se ha tomado de la Biblia Versión Reina-Valera revisión 1960 por ser la más usual por la comunidad cristiana en general, aunque soy consciente que es una de las versiones de menor aceptación por los eruditos.




    Si bien es cierto que muchas de las referencias bibliográficas consignadas al final de la obra se clasifican como "fuentes terciarias de información", debo precisar que he sido muy minucioso y escrupuloso al revisar y cotejar cada una de esas fuentes; luego sólo las menciono cuando sirven al propósito de complementar lo expuesto en cada enunciado. En realidad -y esto lo podrá cotejar el lector crítico y acucioso- algunas partes de esta monografía, concebido como un conjunto de enunciados, cumple los requisitos para ser considerado "fuente primaria de información" pues: contiene alguna información original, será publicada por primera vez (es la primera edición), aún no ha sido filtrada, interpretada y/o evaluada por nadie más y finalmente, las ideas generales son producto de una investigación y actividad filosófica. Explico lo de las ideas generales con estas interrogantes: ¿Qué intelectual cristiano creacionista ha formulado la teoría ontológica de la extraexistencia divina?, ¿qué intelectual cristiano creacionista ha formulado alguna teoría sobre los límites y la contínua expansión de los números?¿acaso algún intelectual cristiano creacionista ha observado que si se expresa doctrinalmente que Dios es infinito (así lo ponen, con la letra inicial en minúscula) en el estricto sentido de la palabra y contexto se lo está equiparando con los números, con el tiempo, con el espacio, etc., cuya creencia y hablar generalizado es mencionar que también son infinitos?, ¿no sería lo más correcto y preciso decir y remarcar que sólo Dios es el único Eterno e Infinito?, ¿qué intelectual cristiano creacionista ha formulado que la eternidad y la infinitud tienen un principio y un fin?, ¿acaso no lo considerarían una terminología contradictoria en el mejor de los casos o una "necedad" y/o "locura" en el peor de los casos si alguien presentara un trabajo de investigación tratando de sustentar todo aquello?. Pues esas ideas generales son las que esbozo en esta monografía. Cabe a intelectuales especialistas más capacitados en los temas tratados y que sean cristianos creacionistas el concretar correctamente la formulación de esas teorías. Por lo dicho entonces, deseo advertir que la presente monografía es “No apta para eruditos”, pues en ese caso tomarán en cuenta mi ignorancia personal en cuanto a los idiomas hebreo y griego se refiere, las referencias bibliográficas que utilizo –y que ya aclaré el porqué de su uso- y finalmente el simple hecho de que el autor del presente trabajo no es un teólogo de carrera.




    Por último, se le recuerda al lector crítico que la presente obra se encuentra en su primera edición, por tanto se encuentra en permanente estado de revisión u observación por parte de cualquier intelectual –necesariamente un cristiano creacionista- ya sea en lo personal o como institución.


  




  

    CAPÍTULO 3




    EL COMPROMISO DE ADOPTAR SIEMPRE UNA PERSPECTIVA CRISTIANO CREACIONISTA




    “Dios ha permitido un torrente de luz para ser vertida sobre el mundo, tanto en la ciencia y el arte, pero cuando los hombres de ciencia que profesan tratar sobre estos temas lo hacen desde un punto de vista meramente humano, seguramente llegarán a conclusiones equivocadas. Puede ser inocente especular más allá de lo que la Palabra de Dios ha revelado, si nuestras teorías no contradicen los hechos comprobados en las Escrituras [énfasis añadido], pero los que dejan la Palabra de Dios y buscan dar cuenta de sus obras creadas a principios científicos, van a la deriva, sin mapa o la brújula, en un océano desconocido. Los más grandes talentos, si no son guiados por la palabra de Dios en sus investigaciones, llegan a extraviarse en sus intentos de trazar las relaciones de la ciencia y la revelación. Debido a que el Creador y sus obras están más allá de su comprensión que son incapaces de explicarlas por leyes naturales, consideran a la historia bíblica como poco fiables. Aquellos que dudan de la fiabilidad de los registros del Antiguo y Nuevo Testamento serán guiados a ir un paso más allá y dudar de la existencia de Dios y, entonces, habiendo perdido su ancla, son dejados para golpearse sobre las rocas de la infidelidad”. Elena G. de White, “Counsels on Education”, p. 193.


  




  

    PARTE I




    LA NO PERPETUIDAD SIN PRINCIPIO Y SIN FIN DE LA ETERNIDAD Y LA INFINITUD


  




  

    CAPÍTULO 1




    PROCESO HISTÓRICO DE LA CONCEPCIÓN DE ETERNIDAD




    Afirmo categóricamente que la eternidad y la infinitud son sinónimos y como conceptos existenciales también tienen entonces un principio y un fin y están en igualdad de condiciones; luego, al igual que el espacio y el tiempo son inseparables pero con la diferencia que éstas últimas a pesar de estar tan íntimamente ligadas, sí tienen diferencias. Por tanto polemizo y contradigo los conceptos clásicos de eternidad e infinitud. Luego propongo nuevas concepciones y alcances para estos términos equitativos, equivalentes y sinónimos.




    “El término eternidad, suele entenderse en dos sentidos. En el sentido común, significa tiempo infinito o duración infinita. Muchas religiones asocian la idea de eternidad a perpetuidad, esto es, aquello que carece de principio y de fin. Y en esta línea, la eternidad es un atributo de Dios.




    Pero las implicancias filosóficas de este tema no son menores y con frecuencia derivan en concepciones religiosas más intelectualizadas. Efectivamente, en el sentido filosófico, la eternidad refiere a un tiempo que no puede ser medido porque trasciende la temporalidad misma. Repasaremos brevemente algunas de las variantes que pueden observarse en el análisis histórico que distintos pensadores realizaron respecto a este complejo concepto.




    El legado occidental. Aproximaciones antiguas a la noción de eternidad.




    Parménides de Elea (filósofo griego del sur de Italia 540 - 470 AC) atribuyó al ser el atributo de eternidad. Y en su obra “Timeo” (360 AC) Platón dirá específicamente que de la esencia eterna podemos decir a veces que fue o que será, pero que en verdad, solo podemos decir de ella que es, porque en efecto, lo que es inmóvil no puede llegar nunca a ser joven o viejo. En efecto, para Platón (filósofo griego 427 - 347 AC), el tiempo era la imagen pasajera de la eternidad que podía equipararse con la vida divina.




    De la eternidad se dice que “es siempre”, sin embargo, se destaca más el “ser” que el “siempre”. No sería adecuado en este sentido sostener que lo eterno equivale a una proyección del tiempo al infinito.




    El tiempo es más bien la imagen móvil de la eternidad, es decir, una imagen perdurable de lo eterno que se mueve de acuerdo con el número. De este modo, se admite un contraste entre lo eterno y lo perdurable.




    ¿Qué la eternidad no sea simplemente duración infinita la define entonces como algo opuesto al tiempo? Definitivamente, no. La eternidad no solo no niega al tiempo sino que lo incluye. El tiempo se mueve en la eternidad que es su modelo.




    Aristóteles (filósofo griego 384 - 322 AC), parecería atenerse en principio a la versión más simple de eternidad, esto es, la idea de duración infinita. Pero al acentuar que la eternidad carece de principio y de fin, y sobre todo al manifestar que lo eterno incluye todo el tiempo, siendo así duración inmortal y divina, está haciendo referencia indirecta también a la noción de un tiempo extra temporal.




    La noción de eternidad en la filosofía patrística-cristiana.




    Plotino (filósofo griego-egipcio neoplatónico 205 -270 DC), enmarcado en el neoplatonismo, elaborará las ideas platónicas teniendo en cuenta además la doctrina aristotélica, hará que la eternidad dependa de la plenitud e inmutabilidad del Uno. Dirá que la eternidad no puede reducirse a la mera inteligibilidad ni al reposo, además de estos caracteres, la eternidad podrá poseer además dos propiedades: unidad e indivisibilidad. Una realidad es eterna cuando no es algo en un momento y algo diferente en otro momento, sino cuando lo es todo a la vez, es decir, cuando posee una “perfección indivisible”. La eternidad es, por así decirlo, el “momento de absoluta estabilidad de la reunión de los inteligibles en un punto único. He aquí la razón por la cual no puede hablarse de futuro ni de pasado, lo eterno está inmerso en un presente constante. El punto en el que se unen todas las líneas y que persiste sin modificación en su identidad no tiene porvenir que no le esté ya presente. Por cierto, que tal ser no es tampoco el ser un presente, en tal caso la eternidad no sería representación de la fugacidad. Al decir que lo eterno es lo que es, se pretende decir que posee en sí la plenitud del ser y que pasado y futuro se encuentran en él como concentrados y replegados.




    Estas ideas, entre otras, tuvieron notables influencias en el cristianismo y en el Islam.




    Tomás de Aquino (filósofo italiano, santo católico 1224 - 1274 DC), afirmó la posibilidad de una creación del mundo en el tiempo, admitiendo que éste pudiera ser eterno. Admitirá así, la definición con la que Agustín (filósofo romano-africano, santo católico 354 - 430 DC) completaba la tradición neoplatónica para la cual la eternidad es la posesión entera, simultánea y perfecta de una vida interminable.




    Y frente a sus detractores, defenderá la idea de la omnisimultaneidad de lo eterno (cuando las escrituras bíblicas se refieren a las ideas ya las épocas de la eternidad, la referencia es siempre plural) y justamente utilizará esta noción para reafirmar la extra temporalidad de lo eterno, lo que permite distinguir rigurosamente entre eternidad y tiempo, mientras que la primera es simultánea y mide el ser permanente, la segunda es sucesiva y mide todo el movimiento.




    La eternidad en la filosofía oriental.




    El concepto de eternidad, también está presente en la filosofía oriental. Por ejemplo, para el taoísmo y se puede observar su definición conceptual en el primer capítulo del libro del Tao de Lao Tsé (año 600 AC). Finalmente, para la cosmovisión budista, la eternidad es un período de tiempo inconcebiblemente largo en el cual diferentes etapas se repiten sin fin.




    Nociones modernas de eternidad.




    Ya en tiempos modernos, Baruch de Spinosa (filósofo judío holandés 1632 - 1677) analizará en su obra “Ética demostrada según el orden geométrico”: “Por eternidad entiendo la existencia misma, en cuanto se la concibe como siguiéndose necesariamente de la sola definición de una cosa eterna. Explicación: En efecto, tal existencia se concibe como una verdad eterna como si se tratase de la esencia de la cosa y por eso no puede explicarse por la duración o el tiempo, aunque se piense la duración como careciendo de principio y fin”. De esta forma estará optando por la acepción más intelectual de la noción de eternidad.




    Otros pensadores, como John Locke (filósofo inglés 1632-1704), examinarán la noción de eternidad desde una perspectiva diferente, la formación psicológica de la idea. En esta línea afirmará que la idea de eternidad procede de la misma impresión original que la idea de tiempo (como sucesión y duración) pero trasladándola al infinito y concibiendo que la razón subsiste siempre con el fin de ir más lejos. Adhiere así a un concepto en donde la eternidad no tiene ni principio ni fin”.1




    Respecto a los conceptos de eterno e infinito deseo insertar un comentario subido a la Web por otro autor en el año 2009 que me pareció de lo más claro para entender, pero que no comparto, lo contradigo,




    

      Ayer en el trabajo, una compañera lanzó una gran pregunta que no supimos responder con seguridad: ¿Cuál es la diferencia entre infinito y eterno?




      Todos dudamos y a lo más que se llegó fue a que el infinito parece relacionado con las distancias (con el espacio) y lo eterno con el tiempo. Cosa que en principio, solo en principio, está bien encaminada… aunque luego veremos que no es del todo así.




      Según la Real Academia Española:




      Infinito: Que no tiene ni puede tener fin ni término.




      Eterno: Que no tiene principio ni fin.




      Entonces, la diferencia es que el infinito puede tener un principio, al contrario de lo eterno, que no tiene principio. Digamos que el infinito es un subconjunto de lo eterno.




      ¿Por qué relacionamos el concepto de infinito con las distancias y el concepto de eterno con el tiempo?




      Yo pienso que ya tenemos asimilado que el universo se inició en el Big Bang y que somos un montón de materia en expansión que aún se desplaza alejándose del epicentro. Como los fuegos artificiales al explotar. Por lo tanto, asociamos infinito a distancia, espacio.




      Asimilar que el tiempo y el espacio son la misma cosa es más duro, de la manera en la que percibimos el tiempo… es difícil concebir que antes del Big Bang el tiempo no existía, aún no sabemos bien qué es el tiempo y creo que por eso nos parece más lógico que el tiempo sea eterno.




      Que siempre estuvo ahí.




      Al final, ni el tiempo ni el espacio son infinitos… y para nada eternos. Aunque desde este pequeño punto azul, todo nos parece inmenso.2


    




    Bien, considero que este comentario es acertado sólo en la parte final: Ni el espacio ni el tiempo son infinitos ni tampoco eternos a pesar de que se dice que el espacio es infinito y el tiempo es eterno. Tanto el espacio como el tiempo están comprendidos dentro de lo que es –o mejor dicho dentro de lo que encierra, dentro del gran conjunto que es- la eternidad y la infinitud sin alcanzar ni mucho menos rebasar los límites de dichos conceptos.




    El espacio, el tiempo y el universo son por tanto finitos pero ilimitados por ser el espacio curvo, el tiempo relativo y estar el universo en general en continua expansión –más adelante detallo qué sucedería si lográramos rebasar estos límites-. Tanto el espacio y el tiempo como las mismas concepciones de eternidad e infinitud tienen un principio y un fin. Sí, paradójicamente la infinitud si tiene fin, pero éste fin o término no puede ser calculado ni remotamente por ningún ser creado (ni ángeles celestiales, ni caídos, ni seres santos de otros mundos, ni humanos), sólo puede ser sondeado en su totalidad por Dios, que es por supuesto el Creador de todo lo existencial, excepto de sí mismo.




    A esto me refiero en el capítulo 5 de la parte II: No todo lo existencial es creación de Dios. Cierto, Dios existe pero Él no se creó así mismo, sólo se dio forma, se dio una fisonomía ocupando un espacio y un tiempo que Él mismo creó. Todo lo demás es creación de Dios y sigue existiendo, se sostiene por Su Voluntad y por el poder de Su Palabra.




    Sostengo que la eternidad y la infinitud al ser conceptos y términos sinónimos, son una sola realidad equitativa y equiparada. Esta dualidad eternidad-infinitud tiene su principio y a la vez su fin en el primer y a la vez el último pensamiento de Dios: YO SOY (El Eterno Presente). Ya explicaré en cuadros posteriores que este evento ocurre antes de la creación del conocimiento y la inteligencia y antes de la creación de la “singularidad inicial”, antes de la creación del espacio-tiempo y el universo. Ahora, eterno sería sólo aquel ente/entidad que abarca desde el mismo principio y hasta el mismo final de la eternidad, mientras que infinito sería sólo aquel ente/entidad que abarca desde el mismo principio y hasta el mismo final de la infinitud, aplicase el concepto de Eterno e Infinito sólo a Dios, a nadie más por ser el único ente/entidad cuya existencia abarca desde el mismo principio y hasta el mismo final de la eternidad e infinitud –y esto claro por ser Dios mismo el Creador y Sustentador de todo lo existencial-, por tanto Él es el único Eterno e Infinito. Es insondable e incalculable para cualquier ser creado. Por tanto la eternidad-infinitud es una cualidad exclusiva de Dios, el Eterno Presente.




    A lo largo de esta obra expongo que tanto la eternidad y la infinitud tienen un principio y un fin. Asimismo, que sólo Dios es Eterno e Infinito. Y que todo lo existencial tiene necesariamente que tener un principio y un fin…y Dios existe como el Ser Supremo Existencial. Por tanto Dios mismo también tiene un principio y un fin.




    Dios mismo como Ser Supremo Existencial tiene un principio y a la vez un fin con el primer y a la vez el último pensamiento de Dios: YO SOY (El Eterno Presente), el Alfa y la Omega, el Primero y el Último, el Principio y el Fin, el Primero y el Postrero.




    Todo lo existencial empieza y al mismo tiempo termina con el 1er. y al mismo tiempo el último pensamiento de Dios: YO SOY. Por supuesto también Dios como Ser Personal Supremo Existencial empieza y termina con esa declaración.




    Pero tomemos en cuenta que Dios no sólo es existencial sino también extra existencial, decir lo contrario sería afirmar que tanto Dios como el conocimiento y la inteligencia, la “singularidad inicial”, la energía, el espacio, el tiempo, la materia -universo- (todos estos existenciales igual que Dios) están en igualdad de condiciones, cuando en realidad hay un solo Creador (Dios) y todo lo demás es creado por Dios, el Ser Personal Supremo Existencial el único Eterno e Infinito, pero como lo expongo en la Tabla 1 del capítulo 6 en la parte II, al ser Dios también el Ser Personal Supremo ExtraExistencial (es decir estar fuera del contexto de lo existencial) entonces Dios el Eterno Presente es más grande aún que la misma eternidad y la infinitud.




    Todo lo existencial (excepto Dios) es creado por Dios.


    Todo lo extra existencial (que es sólo Dios), siempre está ahí.




    ¿Y cuál es la posición de la Iglesia Adventista del 7mo. Día al respecto?


        Comentario Bíblico Adventista CBA comentando Apocalipsis 1:4 dice,




    

      Del que es.




      Gr. ho Çn, "el que es", expresión sin duda tomada de Éxodo 3:14 según la LXX, donde se usa para traducir el nombre divino YO SOY. Esta expresión implica, como en hebreo, existencia de Dios sin límite alguno de tiempo. El texto griego presenta un error gramatical, pues a la preposición apó, "de parte de", "del", debe seguir el caso genitivo y no el nominativo, que se usa aquí. Sin embargo, esto no demuestra que Juan ignoraba la gramática; su negativa de declinar en griego la palabra que representa al Ser divino quizá fue una manera sutil de destacar la absoluta inmutabilidad de Dios. Por el contexto de los vers. 4 y 5 es claro que la frase en cuestión se refiere al Padre.




      Que era.




      Dios ha existido desde toda la eternidad (Salmos 90:2).
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